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JOSEP PERARNAU I ESPELT (AVINYÓ, BAGES, 1928), TEÓLOGO, 
FIL~SOFO E HISTORIADOR, ES DIRECTOR DEL SEMINARIO DE 
TEOLOGÍA DE LOS PAÍSES CATALANES, Y FUNDADOR Y 
DIRECTOR DEL ANUARIO "ARXIU DE TEXTOS CATALANS 
ANTICS", QUE SE INICIÓ EN 1 98 1. FUE TEÓLOGO EN EL 
CONCILIO VATICANO II, DONDE INICIÓ UNA EDICIÓN CRÍTICA 
EN CATALÁN DE LOS DOCUMENTOS CONCILIARES, 
CONSIDERADA DE UNA GRAN RIQUEZA DOCUMENTAL. EXPERTO 
EN TEOLOGÍA CATALANA MEDIEVAL, HA PUBLICADO 
NUMEROSAS OBRAS, FRUTO DE UNA ENORME LABOR 
INVESTIGADORA, ENTRE LAS QUE PODEMOS DESTACAR ELS 
MANUSCRITS L U L - W S  MEDIEVALS DE LA BAYERISCHE 
STAATSBIBLJOTHEK DE MUNIC. 
JAUME HUCH E S C R I T O R  
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n el vestíbulo de la Facultad de 
Teología de Cataluña, esperaba 
con cierta impaciencia al Dr. Pe- 
rarnau. Quizás imaginaba -después de 
haber leído su impresionante currícu- 
lum- hallarme frente a un hombre de for- 
mas más cercanas al canónigo ampuloso 
que al párroco rural. Pero desde el primer 
"Buenos días" me dí cuenta de que tenía 
la suerte de entrevistar a una persona que 
-a pesar de haber forjado una labor de in- 
vestigación enorme, en los mejores ar- 
chivos de Europa- conserva un carácter 
sereno y espontáneo, mesurado y directo, 
sumamente expresivo. No en vano, qui- 
zá, el sacerdote que lleva dentro se hizo 
en el Seminario de Solsona, obispado del 
corazón de Cataluña que este año ha con- 
memorado el cuarto centenario de su 
fundación. 
Ante todo hay que decir que el Dr. Perar- 
nau hace gala de una cordialidad extre- 
ma. A pesar de ser un hombre de una 
altura intelectual indiscutible, es física- 
mente bajito y, sin ser gordo, su figura re- 
dondeada por los años le propicia un tra- 
to sencillo, pero ocasionalmente no 
exento de elegancia. Hombre de gesto 
mesurado y de palabra elocuente, le 
complace tejer pacientemente la red de 
los recuerdos. De su viva mirada despun- 
110 era realmente un paraíso perdido". 
Por otra parte, puede decirse que Solso- 
na era un pozo de catalanidad. Y destaca 
que, justo acabada la guerra, a pesar de la 
durísima represión franquista que sufri6 
Cataluña, "el 30 de septiembre de 1939 
el curso se inició en catalán, con una nor- 
malidad absoluta". 
El Dr. Perarnau, que además de trabajar 
con la mayoría de lenguas europeas tiene 
el latín como instrumento imprescindible, 
confiesa todavía que todo lo que sabe lo 
aprendió en el Seminario. Entre los años 
1946 y 1952 estudió filosofía y teología en 
Solsona. Se ordenó sacerdote el 3 1 de ma- 
yo de 1952, durante el Congreso Eucarís- 
tic0 Internacional de Barcelona, que se ce- 
lebró en el Estadio Olímpico de Montjuic. 
"Además de la culminación de la religio- 
sidad vivida", aquel acontecimiento extra- 
ordinario representó, en aquellos años di- 
fíciles de la dictadura, la primera entrada 
importante de personas del extranjero en 
nuestro país. Después se trasladó a Sala- 
manca, donde continuó los estudios de te- 
ología, y a la Universidad Gregoriana de 
Roma, donde obtuvo la licenciatura en 
1957. A continuación realizó los cursos de 
doctorado en la Universidad de Múnich. 
Entre los años 1962 y 1965, fue teólogo en 
el Concilio Vaticano II, donde inició una 
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ta la chispa inevitable de la sabiduría 
conquistada. 
De su propia historia -que se remonta a 
Horta d'Avinyó, pueblo de la Cataluña 
central, donde nació-, conserva muy vi- 
va la herida de aquel niño a quien la gue- 
rra se le llevó el padre y le arrebató la 
inocencia. Muy pronto, el adolescente se 
encontraría en Solsona, estudiando para 
cura. Recuerda aquellos años duros, de 
miseria absoluta. En el Seminario, no 
obstante, a pesar de la dureza de la vida, 
"la camaradería era tan buena que aque- 
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edición m'tica en catalán de los documen- 
tos conciliares, considerada de una gran 
riqueza documental. Su tesis doctoral fue 
la primera que se leyó en la Facultad 
de Teología de Cataluña, en 1972. Com- 
paginando la docencia con la labor inves- 
tigadora, se licenció todavía en filosofía, 
en 1976, y en historia, con premio extraor- 
dinario, en 1980, por la Universidad de 
Barcelona. 
-Dr. Perarnau, su currículum académico 
es impresionante ... Al observar su obra 
se adivina una cierta voluntad interdisci- 
plinaria. 
-Tengo la sensación de que esto viene 
un poco de dentro. Siempre he tenido 
cierta idea fija, que nunca he podido 
cumplir: habría que intentar que la gen- 
te estudiara en situaciones que le permi- 
tieran enriquecerse no de una forma 
unilateral, sino multilateral. Por ejem- 
plo: hay dos ciudades en Europa, en las 
que también se puede estudiar tantofilo- 
sofa como teología, que me parece que 
se encuentran en la confluencia de dos 
grandes culturas; una es Estrasburgo 
-alemana de extracción y francesa de 
estado- y la otra es Friburgo, en Suiza, 
que se halla también entre el mundo 
ji-ancés y el mundo alemán. Por consi- 
guiente, la obsesión de poder cursar es- 
tudios en una de esas universidades 
siempre la tenía, así como la idea de no 
cerrarme únicamente en un mundo men- 
tal. Entonces, lo cierto es que voy a Mú- 
nich y me integro, dentro de la Facultad 
de Teología, en el Grabmann-Institut, 
una institución dedicada a la investiga- 
ción de la historia de la teología, espe- 
cialmente de la teología medieval. Y ahí 
es donde realmente me encuentro. 
S i  ahora tuviera que definirse, ¿le pare- 
cería adecuado que le considerásemos 
experto en teología medieval? 
-En realidad lo que estoy explicando es 
un intento-de no caer en las definiciones. 
Por esa razón, estando en Múnich solici- 
to poder seguir simultáneamente los cur- 
sos de filosofía. La voluntad era no ce- 
rrarme en una sola cosa. Lo cierto, no 
obstante, es que, dentro de una cierta es- 
pecialidad en el campo medieval, des- 
pués de la integración en la Facultad de 
Teología de Cataluña, se me encomienda 
la misión de cultivar la historia de la teo- 
logía en nuestro país. De modo que aho- 
ra nos encontramos en el Seminario de 
Teología de los Países Catalanes. Y eso 
explica cómo esta labor desembocó en el 
"Arxiu de Textos Catalans Antics" . Prin- 
cipalmente, y dado que en nuestro país 
un porcentaje enorme de los textos de 
nuestros autores son inéclitos, la gran ta- 
rea es colaborar en la edición de esos 
textos antiguos. 
jo de investigación extraordinario, que se 
conoce como "Arxiu de Textos Catalans 
Antics". 
S í ,  pero después de dos años de prepa- 
ración ... Entonces vivía entre esta casa, 
la universidad y la investigación: archi- 
vos y bibliotecas de Barcelona. Un día, 
Sin saber por qué, vino a verme Jordi 
Porta, el director de la Fundación Jaume 
Bofill. Recuerdo que me dijo que enton- 
ces, en el año 79, una vez superada la si- 
tuación en la que había vivido el país, es- 
tarían dispuestos a realizar un trabajo 
de cultura más consistente, de cultura 
más exquisita (creo recordar esa pala- 
bra). Y surgió este proyecto que, desde el 
primer momento, se concibió como la 
punta de un iceberg. Porque debajo está 
la gran cuestión de las obras, de los au- 
tores, de la herencia cultural del país, 
que se encontraba dispersa por Europa, 
incluso por Rusia ... En estos momentos 
también por Estados Unidos y Canadá, y 
quizá empieza a estarlo por Japón. Pri- 
mero, pues, la gran tarea era cómo reco- 
ger, y después cómo editar, poco a poco, 
las obras de nuestros autores, que hasta 
entonces habían dormido -especialmen- 
te las que no estaban escritas en cata- 
lán- en sueños seculares. 
-Podríamos decir, pues, que la reivindi- 
cación de esos textos inéditos es uno de 
-Concretamente, en 1981 empieza la los obietivos centrales de su investiga- 
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-Éste sería el objetivo, completado por gún Martí de Riquer, aún no ha sido su- 1990, la "Catalan Review" dedicó un 
la parte bibliogr@ca, es decir, la infor- perada. volumen extraordinario a estudios lulia- 
mación del trabajo que se realiza sobre -Lulio es el primer prosista que no escri- nos realizados, en gran parte, en Nortea- 
la herencia cultural catalana en bibliote- be como aficionado. En ese sentido, es el mérica. Y últimamente, en el año 92, el 
cas o archivos. Por consiguiente, existe creador de la lengua literaria o simple- Instituto Oriental de Nápoles dedicó 
una recopilación de bibliografía de los mente de la lengua de comunicación del también un gran volumen a Raimundo 
estudios realizados sobre la herencia pensamiento. Creo que se puede afirmar Lulio. 
cultural o documental del país, publica- que Lulio es de una riqueza de lenguaje 
dos a partir del año 79, y que abarcan que no ha sido superada. Es más, a tra- -Dentro de la cultura catalana medieval, 
como campo de estudio hasta el uno de vés de la lectura, lo que se va viendo es se considera que los personajes más in- 
enero de 1801. Entendemos por textos que esta lengua no es el catalán que se ternacionales son Raimundo Lulio, de 
antiguos desde las inscripciones ibéricas hablaba en Mallorca, sino que es una Mallorca, San Raimundo de Peñafort, de 
hasta elprincipio del "Diari de Barcelo- creación del catalán, es decir, la crea- Cataluña, y Arnau de Vilanova, de Va- 
na", afines del siglo XVIII. ción de un catalán literario que sirviera lencia ... ¿Qué grado de influencia ejer- 
como lengua estándar para todo el que cieron como hombres de pensamiento de 
-Usted ha dado a conocer, con la publi- quisiera escribir en catalán. Destacaría las tierras catalanas en el momento de la 
cación de Els manuscrits 1ul.lians medie- que es el creador de la lengua catalana expansión mediterránea? 
vals de la Bayerische Staatsbibliothek de estándar, y con una extraordinaria ri- S a n  Raimundo de Peñafort, indudable- 
Munic, algunos manuscritos importantes queza de vocabulario. Entre otras razo- mente, la ejerció en el campo de los mer- 
de Raimundo Lulio, figura ineludible. En nes porque, en Lulio, confluyen tres co- caderes. Era el hombre que les solucio- 
esa edición, en dos volúmenes, ha reco- rrien tes muy ricas: la corriente naba los problemas de conciencia, si los 
gido los textos catalanes y los textos lati- catalana, una lengua que entorno al año tenían, aunque sólo fuera porque reper- 
nos. ¿Qué aporta este trabajo al conoci- 1000 ya ha hundido el latin -porque era cutían en problemas de relación con el 
miento de Raimundo Lulio? la lengua que la gente hablaba, que se ha poder. Los mercaderes fueron un ala de 
-Aporta el conocimiento detallado de un ido puliendo durante siglos y que ya al- la expansión -y ojalá hubiera sido la 
fondo cuya existencia se conocía, pero que canza la categoría de lengua adulta-, única, porque la militar fue un fracaso-, 
detalladamente no se sabía qué contenía. después el occitano -existen algunos ,y evidentemente San Raimundo de Peña- 
A partir de este fondo verá usted, si toma ecos de occitano-, y después está el la- fort ejerció una enorme influencia. Rai- 
el primer volumen, que el primer texto pu- tín, debajo. Con todos estos elementos, mundo Lulio tuvo una pequeña influen- 
blicado es un texto catalán de Raimundo Lulio crea el catalán. cia en los núcleos que lo valoraban, pero 
Lulio desconocido hasta entonces. -¿Cuál es el momento actual de los estu- normalmente no fue valorado. Es ahora 
dios lulianos en todo el mundo? cuando se le valora. 
-Raimundo Lulio es considerado el -Es un gran momento, en el sentido de 
primer prosista en lengua catalana. Un que cada vez hay más gente que estudia -Italia, ¿quizá era una excepción? 
escritor de una tal corrección que, se 
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Los italianos tienen un sexto sentido. Allí 
donde todo el mundo se queda en la super- 
ficie de la letra, ellos buscan el mecanismo 
secreto que les permita descubrir el por- 
qué, cómo se hacen las cosas. Es verdad 
que la lógica de Lulio, el mecanismo del 
arte luliana, en ningún otro lugar está tan 
elaborada como en Italia. En el mismo si- 
glo XN, empiezan a publicarse libros de 
lógica luliana escritos por autores italia- 
nos. Ahora bien, la influencia permanece 
siempre en núcleos reducidos. Está el ca- 
so, entorno a 1440, de un ffanciscano de 
Valencia que se llama Joan Ros -una co- 
pia de su obra manuscrita se hulla en Mú- 
nich-, que realiza unos cursos en Padua 
sobre diversos temas lulianos, normal- 
mente de filosofia, gramática, lógica, etc. 
Aun así, no creo que se pueda hablar de 
una influencia a través de escuelas univer- 
sitarias. En cambio, ha habido escuelas 
lulianas -en Barcelona, por ejemplo-, nú- 
cleos muy concretos, muy iniciados. 
-En el terreno político, ipodían ejercer 
alguna influencia, esos personajes? 
-Arnau de Vilanova tiene una doctrina 
política que tuvo cierta influencia en Si- 
cilia. Pero una de las cosas que me pare- 
ce poder decir, gracias al sedimento que 
los estudios me han dejado para la com- 
prensión de aquel tiempo, es que la Edad 
Media es la superposición de dos mundos 
que difcilmente llegan a tocarse: uno es 
el estrato oficial -confesional, cristiano- 
y otro es el estrato de la vida real, que va 
por libre. Ypor mucho que huya excomu- 
niones y leyes en el plano Superior, la 
gente no sé hasta qué punto les hace caso 
y obedece. Entonces, pues, ¿hasta qué 
punto influyen los proyectos purísimos de 
Arnau de Vilanova, aun cuando pudieran 
llegar a ser proclamados oficialmente? 
Es en cierto modo la pregunta que ahora 
me hago sobre el quinto centenario de 
América. Las leyes de Indias, en relación 
con los indios, nunca fueron aplicadas. 
Los reyes de Castilla podían dictar las le- 
yes que quisieran, pero ... ¿Lo ve? Se trata 
de estos dos planos. 
-Aotualmente hay quien defiende que, 
en algunos aspectos, vivimos una nueva 
Edad Media. ¿Qué juicio le merece esta 
opinión? 
-Primero habría que explicar muy bien 
qué significa vivir en una nueva Edad 
Media ... La Edad Media tiene unas ca- 
racterísticas absolutas que, gracias a 
Dios, la hacen irrepetible. Es decir, nues- 
tra Edad Media, en toda Europa, en Oc- 
cidente y en Oriente -y en Oriente aún 
más-, es un período de diez siglos -des- 
pués duraría todavía más- que oficial- 
mente es lo que llamamos de cristiandad. 
¿Qué significa esto? Esto significa de 
simbiosis y de confusión entre ambos 
campos, el religioso y el profano. El 
campo religioso lo ocupa todo, porque 
todo debe ser cristiano. Y el campo pro- 
fano también lo ocupa todo porque resul- 
ta que, entonces, se vale de la Iglesia pa- 
ra finalidades políticas. Es el caso, por 
ejemplo, alfinal de la Edad Media, de la 
cuestión del descubrimiento de América. 
El descubrimiento es una cosa, pero la 
conquista es otra. La llamada evangeli- 
zación, den función de qué se hace? 
Existe una instrumentalización de la reli- 
gión. ¿Quién puede ser misionero en 
América? Sólo los adeptos a su rey, por- 
que los demás no interesa. No interesa 
un cristianismo en sí. Interesa un cristia- 
nismo castellano, o uno de portugués o 
uno defíancés. Existe la confusión, y no 
creo que hoy se ande por los caminos de 
la confusión entre esos dos órdenes. Y es- 
to es lo que define la Edad Media. Tam- 
bién huy otras muchas cosas. Después de 
la invasión de los bárbaros y, posterior- 
mente, de los musulmanes, el país queda 
como un desierto. Volver a remontar esa 
situación es cuestión de siglos. 
-¿Cómo diría usted que llega a producir- 
se el cambio de época? 
-Una de las cosas que constituyen elfi- 
nal de la Edad Media, el cambio de épo- 
ca, y a la que normalmente nadie hace 
referencia, es el descubrimiento de Aris- 
tóteles. Tome, por ejemplo, La genera- 
ción de los animales o Las observaciones 
entorno al cielo. ¿Cómo podía haberse 
llegado, siglos antes de la era cristiana, 
a un caudal tan enorme de conocimien- 
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tos? Ahora bien, cuando todo había sido 
un desierto y habían empezado a remon- 
tarse, el día en que vuelven a conocer 
eso, resulta ser un descubrimiento mu- 
cho mayor que el descubrimiento de 
América: es el descubrimiento del mun- 
do. Por consiguiente, es volver a hacer 
ciencia a base de observación, no a base 
de entelequias y de conceptos apriorísti- 
c o ~ .  Este es el gran cambio. Este cambio 
ahora no se da, en estos momentos no 
hacemos ciencia a base de apriorismos. 
-¿Qué le recomendaría a un forastero pa- 
ra que tuviera un conocimiento de la cul- 
tura catalana? 
-Lo que realmente le recomendaría es 
que viniera, que en última instancia es la 
forma luliana. El único modo de llegar a 
una cierta convivencia y paz es conocer- 
nos... Existe tal desconocimiento de 
nuestra cultura, que no se puede romper 
sino viniendo aquí. Y viendo que los con- 
ceptos que la gente ha recibido, por lo 
que sea, en sus escuelas, no tienen nada 
que ver con la realidad del país. 
-¿Cómo ve la Cataluña actual? 
-Bueno, aquípodría haber cierto para- 
lelismo con la Edad Media. El país.llegó 
a ser tanto como un desierto, con todas 
las excepciones y los respetos. Por él se 
había hecho pasar una apisonadora tan 
fuerte, que en este momento ya es mucho 
si se empieza a despertar. Ya sería mucho 
si tuviera una voluntad cierta y sincera 
de despertarse. 
-En los Últimos años, ¿ha visto un mayor 
aprecio por la cultura catalana desde el 
extranjero? ¿El estado de la catalanística 
en Europa, es mejor hoy que hace diez 
años? 
-Por lo que yo he podido ver, sí, lo es. 
Indudablemente, por la existencia de re- 
vistas, por ejemplo, lo cual significa que 
empieza a haber algunos núcleos uni- 
versitarios importantes ... El caso de Ita- 
lia es un poco paradigmático. En estos 
momentos, te puedes presentar en cata- 
lán y te hacen caso. Te dicen que puedes 
publicar en catalán, y esto es una piedra 
de toque. Somos reconocidos, precisa- 
mente por aquéllos para quienes el he- 
cho de reconocernos representa más, y 
esto es más significativo. 
-¿Cómo ve el proceso del futuro Archivo 
Nacional de Cataluña? 
-Desde fuera, creo que es una tarea enor- 
me la que están haciendo, y que está sien- 
do reconocida. Muqhas grandes familias 
que tienen archivos patrimoniales propios 
los llevan al Archivo Nacional de Catalu- 
ña, y se publican los inventarios de esos 
archivos. Ha habido casas señoriales y 
nobles que los han cedido; incluso indus- 
trias del siglo pasado, y el Archivo ha pu- 
blicado el catálogo. Continuamente se en- 
riquece con nuevos fondos documentales 
particulares, muy importantes. Por otra 
parte, en cuanto a los archivos, existe el 
problema de que Madrid todavía nos los 
niega todos: el de la Generalitat de Cata- 
luña de Salamanca, el de la Generalitat 
de Cataluña del Archivo de la Corona de 
Aragón; éste es el proble m... Con motivo 
de la inauguración del nuevo edificio del 
archivo real de Barcelona -que llaman de 
la Corona de Aragón, pero que es el ar- 
chivo de la dinastía de Barcelona, es de- 
cir, el archivo de Cataluña-, el presidente 
de la Generalitat recordó que el Estado 
español retiene todavía un fondo impor- 
tante de Cataluña que queremos. Deben 
devolvérnoslo. 
Actualmente, el Dr. Perarnau trabaja en 
el duodécimo volumen del Arxiu de Tex- 
tos Catalans Antics, con el deseo de que 
pueda continuarse mucho tiempo, "que 
cuando yo muera continúe todavía" ... 
Antes de despedirnos, y a pesar de la- 
mentar el poco eco del anuario, nos re- 
cuerda que el primer suscriptor de esta 
obra fue la Biblioteca Vaticana, que la 
tiene en un lugar de preferencia de la sala 
de lectura: "está al alcance de la mano, ni 
tan sólo hay que pedirla". Y todas las 
principales bibliotecas europeas la reci- 
ben. En estos momentos, este hombre sa- 
bio y afable de la Cataluña centrai prepa- 
ra ya un nuevo viaje a Alemania. Aquí y 
allá, prosigue incansable su investiga- 
ción. Que sea enhorabuena. 
